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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    25 de noviembre de 2021 
 
      
 
    En la luna delantera de mi coche comenzaron a estrellarse unas grandes y dispersas gotas de lluvia, paré el motor y cogí la divertida bolsa, con cuernos de reno, donde la dependienta de Target me había metido la botella de vino francés que llevaba para la cena.  
 
    Corrí hasta la puerta de la casa de mis padres con el abrigo por encima de la cabeza, no iba a dejar que cuatro gotas me encresparan el pelo después de haberme pasado más de una hora con la plancha en la mano.  
 
    Tras rebuscar en el bolso, me di cuenta de que me había dejado las llaves en mi apartamento. Mientras esperaba que abrieran la puerta, reparé que delante de la casa de al lado, la que en su día fue de los Willians, había un enorme camión de mudanza. - ¿Quién se estaría mudando el mismo día de Acción de Gracias? -. Me pregunté justo cuando mi madre abrió la puerta y, tras su cariñosa sonrisa, me embriagó el olor a galletas de jengibre. 
 
    —No me había dado cuenta de que ha empezado a llover. Mi cabeza está más dentro del horno que fuera —bromeó y entramos las dos juntas en casa.  
 
    Arrodillado delante de la chimenea estaba mi padre, ya llevaba puesto el jersey rojo salpicado de copos de nieve que se ponía cada año para darle la bienvenida a la Navidad. A mi madre le ponía de los nervios que cada año usara el mismo, pero no había manera de que se pusiera otro. «Esto es una tradición y las tradiciones se respetan» decía año tras año. Metió un par de trozos de leña cortados al milímetro y se levantó. 
 
    —Ya está aquí mi pequeña. —Me envolvió entre sus brazos y dejó un tierno beso sobre mi pelo castaño. 
 
    Siempre me sentía segura cuando me cobijaba entre sus brazos, para él nunca iba a dejar de ser su muñeca. 
 
    Después de nacer Daryl y Luke, cuando ya no me esperaban, llegué yo, y no es por nada, pero soy su preferida. Puede que sea porque soy la pequeña de la casa o porque cuando nací el parto se complicó un poquito y estuve a punto de no contarlo. Siempre ha tenido la necesidad de ser mucho más protector conmigo. Me costó la vida de un santo poder tener un poco de libertad cuando era adolescente, creo que siempre ha tenido la sensación de que puede perderme en cualquier momento, supongo que tiene ese pequeño gran trauma desde aquel día.  
 
    —¿Te ha regañado ya mamá? — pregunté pasando la palma de la mano por su pecho. 
 
    —En cuanto me lo puse, pero ya sabes que con esto no cedo —Sonrió.  
 
    —En enero desaparecerá, después no me digas que no te lo avisé. Escuchamos decir a mi madre mientras iba hacia la cocina. 
 
    —No te preocupes, buscaré uno igualito para el año que viene —le susurré de manera cómplice a mi padre para que ella no pudiera oírnos y su cara se convirtió en la de un niño de siete años que después de hacer una trastada está seguro de que no lo han pillado. 
 
    Alex y Susan entraron en el salón corriendo y se abalanzaron sobre mi padre que casi los cogió al vuelo.  
 
    —Niños, tranquilos, el abuelo ya no está para esos trotes —advirtió Daryl que entró tras ellos acompañado por Rachel. 
 
    —El abuelo todavía puede parar un tren —dijo orgulloso sosteniendo a cada uno de sus nietos en cada brazo—, ¿no voy a poder con estos dos? 
 
    —Sí, papá, estás igualito que hace treinta años… 
 
    —Estás estupendo, Connor —alabó con cariño Rachel a mi padre. 
 
    Saludé a mi hermano y a mi cuñada, le di varios besos a mis sobrinos y fue hasta la cocina. Mi madre, con un cucharón grande, regaba el pavo con su propia salsa, ya se veía dorado y se me hizo a boca agua. Encima de la encimera, tapada con un paño, estaba la empanada de setas, saqué un cuchillo y corté un trozó. 
 
    —Está de muerte. 
 
    —No empieces a comer ya, que después sobra muchísima comida. 
 
    —Preparas comida como si vinieran a cenar todo el vecindario, sobrará, coma un poco de empanada o no… Por cierto, volvéis a tener nuevos vecinos, he visto un camión de mudanza en su puerta. ¿Cuántas familias han pasado por esa casa desde que se fueron los Willians? No duran más de tres años seguidos… 
 
    —No es nadie nuevo. Uno de los hijos de los Willians vuelve a casa. 
 
    —¿Mike? —pregunté tosiendo.  
 
    Por un momento un pequeño hormigueo recorrió las puntas de mis dedos hasta llegar a mi estómago. ¿Cómo podía ser que después de tanto tiempo solo el pronunciar su nombre me causase esa sensación?  
 
    Mike siempre fue mi amor platónico, me enamoré de él cuando tenía catorce años, él tenía dieciocho y, evidentemente, nunca se fijó en mí, y eso que estábamos casi siempre juntos, bueno, o el encerrado en la habitación de Luke jugando a la Nintendo o yo en su casa estudiando o charlando con su hermano. 
 
    —No, el otro, el que era tu mejor amigo. Lex. 
 
    —Ah, ese desagradecido. 
 
    —Abby, ¿por qué hablas así de él? —reprendió mi madre. 
 
    —Me dejó tirada cuando más lo necesitaba. 
 
    —Te recuerdo que él no se fue por su propia voluntad, a su padre lo trasladaron en el trabajo y tuvieron que marcharse y después… después murieron y ellos se quedaron con sus tíos… 
 
    Todo lo que estaba diciendo era cierto, pero yo me sentí abandonada por mi mejor amigo en plena adolescencia. Y digo abandonada porque nos prometimos que nos escribiríamos todas las semanas y que, una vez al mes, nos llamaríamos por teléfono. Durante unos meses fue así, pero a raíz de fallecer sus padres todo cambió.  
 
    Sus cartas llegaban puntuales todos los miércoles, recuerdo que al salir del instituto caminaba muy deprisa para llegar cuanto antes a casa y leerla. En ellas me contaba lo mal que estaba llevando el cambio de ciudad, y en todas ellas me decía lo mucho que me echaba de menos, que nunca encontraría a una amiga como yo, y a mí se me partía el alma porque tenía la misma sensación; un vacío en el pecho que se agrandó cuando no supe más de él. 
 
    El primer miércoles que no la recibí pensé que la había extraviado el cartero, el segundo ya me olió mal y mis esperanzas se desvanecieron a la quinta semana. 
 
     En varias ocasiones lo llamé a casa de sus tíos, pero siempre había una excusa para no ponerse; cuando no estaba en baloncesto, estaba muy ocupado estudiando, o había salido al dentista. El día que cumplí diecisiete años esperé su llamada para felicitarme, alguna tarjeta que al abrirla saliera de ella una enorme tarta y que me devolvería la esperanza de que todo volvería a ser igual. Pero eso nunca pasó, no recibí nada de su parte. Tampoco me devolvió las cartas que casi durante tres meses le seguí enviando, por lo que entendí que ya había encontrado quien me reemplazara, aunque me juró meses atrás que eso jamás pasaría. 
 
    Aunque habían pasado casi trece años de eso, aún me dolía recordar su perdida, la ausencia de sus consejos cuando algo no salía como yo esperaba y las bromas que nos gastábamos cada dos por tres.  
 
    Alguna vez pensé que era mi alma gemela, aunque nuestra conexión no era para nada carnal, no era el típico chico que te atrae físicamente, te enrollas y olvidas cuando se te pasa la fiebre. Él siempre fue algo más. Era mi mejor amigo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
    Luke y Kevin, su prometido, llegaron cuando Rachel y yo estábamos preparando la mesa. Mi hermano mediano siempre ha sido el más impuntual de los tres. De pequeños, Daryl y él casi todos los días peleaban porque Luke siempre llegaba tarde del colegio y mamá lo obligaba a poner la mesa, aunque Luke aún no hubiera llegado. Le decía que lo hacía a propósito y mamá para apaciguar las aguas le ordenaba a Luke quitarla. Yo, como tan solo tenía cinco años, observaba y callaba. 
 
    Volví a la cocina para guardar los platos y cubiertos de más que me había dado mi madre. 
 
    —Mamá, ¿dónde guardo los que sobran? 
 
    —No sobra ninguno. 
 
    —Sí, somos nueve y me has dado once… 
 
    —Tenemos invitados. 
 
    —¿Quién viene a cenar? —pregunté justo cuando llamarón a la puerta. 
 
    —¡Ya están aquí y yo aún no he terminado la cena! —exclamó nerviosa—.  Corre, termina de preparar la mesa, por favor.  
 
    Cogí de nuevo los platos y fui hasta el salón, faltó poco para que se me escurrieran de las manos cuando me encontré de frente con Mike. Vino hacia mí, su sonrisa no había cambiado, era esa sonrisa pícara que tanto me gustaba de niña. 
 
    —¡Madre Mía, Abby! Estás guapísima… —se acercó a mí y me dio un abrazo. 
 
    —Gracias —fue lo único que logré decir. 
 
    Creo que nunca sabré si fueron cinco o seis segundos en los que mi corazón dejó de latir para después palpitar mucho más rápido y fuerte cuando vi a Lex. Estaba al lado de Daryl, sin embargo, no apartaba la mirada de mí. Dejé los platos sobre la mesa, inspiré y al girarme, él me atrapó en su abrazo. Sentí ganas de correr, de separarme de Lex, de empujarle y gritarle que no me tocara. Sin embargo, él me abrazó con tanta fuerza que lo único que hice fue llorar. 
 
    Cuando sus brazos dejaron de rodearme, lo miré a los ojos, brillaban con la misma luz de un día de pleno verano.  
 
    —Te he echado de menos. 
 
    —No digas eso, no es verdad. 
 
    Mientras cogía mi abrigo escuché a mi madre decir que no era el momento más oportuno para salir a fumar, pero no me importó. Necesitaba que me diera el aire, llenar mis pulmones de nicotina para calmar los nervios. Segundos después apareció Lex. 
 
    —¿Me das uno? —Saqué el paquete del bolsillo y se lo di sin mirarlo. 
 
    —No sabía que fumabas. 
 
    —Fumo, bebo güisqui y también trabajo… 
 
    —¿Pretendes resumirme los últimos trece años de tu vida en cinco minutos? —pregunté desafiante, lo miré a los ojos llena de rabia, ni, aunque hubiera querido, podría haberla ocultado—. Déjalo, si no quisiste seguir contándome tu vida hace tiempo, ahora ya no me interesa. 
 
    —Abby… lo siento —se disculpó tras expulsar el humo, mis ojos se desviaron a sus labios y añoré el sonido de su risa—. ¿Crees que para mí fue fácil? No sabes por lo que pasé.  
 
    —No, no lo sé porque tú me apartaste de tu vida —suspiró como si le dolieran mis palabras—. Dime, ¿cómo fue?, ¿un día te despertaste y dijiste ya no necesito a Abby? 
 
    —No ha sido buena idea venir. Me disculparé con tu familia y me iré. 
 
    —¡Y una mierda! No vas a dejarme a mí como la mala de la película. Entra, cena y después haz lo que te dé la gana, pero no pienso escuchar la charla de mi madre porque te vayas ahora.  
 
    Le di una última calada al cigarro, lo apagué en una de las macetas del porche y entré dejando la puerta abierta, el que fue mi mejor amigo me siguió. Durante la cena, evité mirar a Lex y poner mi mejor cara para que nadie notara nuestro desencuentro. Era la primera vez que discutía con él, antes todo eran risas, consejos de adolescentes e intercambio de sueños por cumplir.  
 
    A él le gustaba la música. Por su décimo cumpleaños sus padres le regalaron una guitarra eléctrica, no sé cómo no se la estrellé en la cabeza. Los primeros meses tenía muchas ganas, pero poco ritmo y la tocaba a todas horas, aun con la ventana cerrada de mi habitación lo escuchaba. Viendo que por su propia cuenta el chaval no mejoraba, le pusieron un profesor particular y en un año daba gusto escucharlo. Recuerdo su ceño fruncido cuando no le salía la nota que esperaba, insistía e insistía mientras yo, sentada en el suelo de su habitación, terminaba las tareas de mates que tanto me costaban y que para él eran pan comido, le gustaban los números. Más de una vez me dejaba copiarme, pero otras, me decía que si no las hacía por mi cuenta jamás aprendería y me explicaba con paciencia el ejercicio hasta que lo comprendía.  
 
    Yo era más de letras, de poesía y pintura. Soñaba con ser una gran artista, con ver expuestos mis cuadros en algún pequeño museo de la ciudad, sin embargo, todo quedó en eso, en un sueño. Me aburrí de pintar. 
 
    Mike, mientras degustábamos la cena; un delicioso pavo de ocho kilos, empanada de setas, puré de patatas y ensalada de arándanos, allí había comida para cuatro o cinco personas más, nos comentaba los últimos años de su vida.  
 
    Había estado a punto de casarse, solo tres meses antes del enlace decidieron seguir cada uno por su lado. Saber que estaba soltero me alegró, tenía que reconocer que me seguía atrayendo bastante. Nos habló de su trabajo y de que se había comprado un pequeño apartamento en Manhattan que le permitía ir andando a la oficina. Recordó con cariño a sus padres, lo que hizo que todos nos emocionáramos, formaban una familia tan bonita. Nunca olvidaré la dulzura de Karen y el sentido del humor de Robert.  
 
    Sentí una punzada en el corazón al mirar los ojos enrojecidos de Lex. Podía imaginar el calvario que vivió cuando sus padres fallecieron, hubiera dado cualquier cosa por estar a su lado en ese difícil momento, abrazarlo sin decir nada, solo dejar que llorara conmigo su dolor, pero estaban a miles de kilómetros de casa y no pudimos acudir al entierro. Maldecí no tener dieciocho años para poder coger el primer avión a Vancouver. 
 
    Lex estuvo mucho más distante, supongo que no se encontraba a gusto después de lo que habíamos hablado en el porche. Quizá, él esperaba que lo recibiera como años atrás, como si el tiempo, la distancia y el haberme apartado de su vida sin darme ni una explicación, no hubieran pasado. Comprendía que lo debió de pasar fatal cuando un día amaneció sin sus padres, lo que no llegaba a entender, es porque no se apoyó en mí como siempre lo había hecho, pensé que la distancia física no nos distanciaría tanto a los dos. Estaba equivocada. 
 
    Mi madre notó que algo no iba bien, estaba demasiado callado por lo que le hacía preguntas sin parar. Gracias a ella nos enteramos de que también trabajaba en Manhattan, era consultor de empresas y le iba bastante bien, cuando se enteró de que la casa donde había pasado toda su niñez y parte de su adolescencia estaba a la venta, no dudó en comprarla.  
 
    —Siempre me gustó Dyker Heights, aquí viví los mejores años de mi vida y solo está a cuarenta minutos de Manhattan. Cuando volví a pisar esa casa, supe que este era mi sitio. 
 
     Nuestras miradas se cruzaron y sin darme cuenta sonreí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    Aquella noche apenas pegué ojo. Le eché la culpa al atracón que nos pegamos en la cena. Cuando estaba a punto de explotar, mi madre sacó una bandeja repleta de galletas de jengibre que me fue imposible no comerme tres o cuatro y a que, como me había quedado a dormir en casa de mis padres, echaba de menos el colchón de mi apartamento en Brooklyn. Pero lo cierto es que no dejé de pensar en Lex. Tenía sentimientos encontrados; por una parte, estaba muy molesta por su llegada, pero por otra, la adolescente, que un día estaba furiosa por la partida de su mejor amigo, estaba ilusiona por tenerlo de vuelta. 
 
    Hubo un momento en el que parecía que no había pasado el tiempo, éramos los dos niños que se sentaban enfrente de la chimenea y calentaban y comían malvaviscos hasta que les dolía la tripa, la diferencia estaba en que ahora él bebía güisqui y mi mano sostenía una copa de vino tinto.  
 
    Poco quedaba del chico escuálido y bajito de aquel entonces, cuando se marchó teníamos la misma altura y en ese momento me sobrepasaba una cabeza. Su espalda se había ensanchado y una corta y perfilada barba cubría su rostro. En esos años, al igual que yo me hice mujer, él se había convertido en un hombre, y para qué engañarnos, bastante atractivo, aunque en mi recuerdo siempre estará aquel chico de mirada inquieta que me hacía reír.  
 
    En la cocina me esperaba una taza de chocolate recién hecho, le di un par de sorbos y la dejé sobre la encimera.  
 
    Mi madre entró por la puerta trasera cargando varias piezas de leña y corrí a ayudarla. 
 
    —Buenos días, cielo. ¿Has dormido bien? 
 
    —Como un lirón —dije para no tener que dar explicaciones. 
 
    Dejamos la leña en la cesta y volvimos a la cocina. Ya había puesto un lavavajillas y tenía para poner otro. Me ofrecí a lavarlos a mano, pero se negó. Cogió un termo, lo lleno de chocolate, en un plato puso media docena de galletas y lo recubrió con film transparente.  
 
    —Toma, llévaselo a los Willians, estoy segura de que con el jaleo de la mudanza tienen la nevera vacía — ordenó metiéndolo todo en una bolsa de tela. 
 
    —Mamá, estoy en pijama, llévaselo tú. 
 
    —Tengo muchísimas cosas que hacer, además… ni que fuera la primera vez que vas a su casa en pijama… 
 
    —Claro, ¿crees que sigo teniendo quince años? —pregunté con sarcasmo. 
 
    —Cuando te pones en ese plan, sí. 
 
    —Vale, pero déjame que me vista. 
 
    —Para ese entonces el chocolate estará frío y será la hora del almuerzo. Ve ya —sentenció. 
 
    Me puse el abrigo y a regañadientes hice lo que me pidió, y era cierto, a veces seguía tratándome como si tuviera quince años y yo seguía obedeciéndola. No me hacía ni puñetera gracia tener que ir a su casa y mucho menos con aquellas pintas, pero eso era mucho mejor que discutir con mi madre.  
 
    Con la vista puesta en mis zapatillas de casa llamé al timbre. Cuando la puerta se abrió lo primero que vi fueron sus pies descalzos sobre el parqué laminado de roble. Durante el recorrido que hicieron mis ojos desde sus pies a su cara, fui descubriendo un cuerpo conocido y a la vez tan distinto. El pijama de algodón azul marino y gris que llevaba Lex me hizo verlo tremendamente sexi y me ruboricé al notar que no llevaba calzoncillos.  
 
    —¿Cómo se te ocurre abrir la puerta así? 
 
    —¿¡Y me lo dice la chica del pijama de cuadros!? Yo al menos estoy en mi casa —se rio y a mí me dieron ganas de estrangular a mi madre. 
 
    —Espero que te siente de maravilla el desayuno —ironicé alargando la mano para que cogiera la bolsa. 
 
    —¿No vas a entrar a ver la casa? 
 
    —Conozco esta casa desde que era una niña, no creo que haya cambiado mucho. 
 
    —Si no entras nunca lo sabrás. Venga, Bichito, pasa. También está Mike. 
 
    Hacía años que nadie me llamaba de esa manera. Empezó llamándome así mi padre porque de pequeña les tenía fobia a las arañas, a los saltamontes, a las hormigas… en fin, a todo ser vivo invertebrado que midiera menos de cinco centímetros. Hoy en día aún sigo sin poder ver a una araña y a los demás, los tolero. A Lex le hacía tanta gracia que cogió la costumbre de llamarme también así.  
 
    Puede que fuese por la hemorragia de nostalgia que me dio o por entrar a ver a Mike, pero accedí a pasar.  
 
    En el salón había muchas cajas pendientes de ser desembaladas, un enorme chaise longue gris plomo, una televisión de sesenta y cinco pulgadas encima de la chimenea, que alguno de los anteriores inquilinos había cambiado por una mucho más vanguardista, y los grandes ventanales estaban esperando a ser vestidos. 
 
    —Mike, ha venido Abby. Hazme un favor, busca en alguna de las cajas tres tazas mientras le enseño la casa, ¿vale? —le pidió en voz alta. 
 
    —Vale —contestó desde la cocina. 
 
    Subí las escaleras tras él. Tanto la habitación que en su momento fue de Mike, como la principal, estaban igual, solo le habían cambiado la pintura. En la principal, que ahora era de Lex, tan solo había una cama y una caja de cartón a modo de mesita de noche. Habían reformado el baño de arriba, los pequeños azulejos beige decorados con flores que tanto se estilaban en los noventa, habían dado paso a unos blancos impolutos y resplandecientes, y una fina moldura plateada le daba cierta elegancia.  
 
    Un huracán de emociones me azotó al entrar en aquella habitación. La que, de pequeño, era de Lex. Aunque estaba completamente vacía, mi mente empezó a colocar cada cosa en su lugar. Al lado de la ventana estaba la cama cubierta por una funda nórdica azul, sobre el cabecero de palilleria de madera clara se dibujó el póster rojo y negro de U2, era de la gira de dos mil cinco, y recordé que cuando vino de regalo en una de las revistas de adolescentes que solía leer cada mes, no dudé ni un segundo en regalárselo. Era su grupo favorito y por ello en otra de las paredes había otro mucho más grande de Dave Howell Evans con sus dos inseparables; la guitarra y el gorro negro.  
 
    Noté como Lex me miraba. 
 
    —¿Recuerdas cómo era? 
 
    —Más o menos. 
 
    Mentí para no dejar a la intemperie la añoranza que me invadió el alma por las horas y horas que pasamos entre esas cuatro paredes, pensando que nada ni nadie cambiaria lo que éramos, porque éramos él y yo, Lex y Abby. Sin tapujos ni secretos.  
 
    —Hace unos meses, cuando volví a entrar aquí, me senté en el suelo, ¿y sabes qué? —sonrió con la mirada—. Recordé donde estaba cada cosa, el beso que me daba mi madre cada noche antes de dormir, las peleas de cosquillas que teníamos las mañanas de los domingos cuando mi padre venía a despertarme. Las noches de tormenta cuando Mike se metía en mi cama porque sabía que estaba asustado. —Hizo una pausa clavando sus ojos en mí—. Y me acordé de nosotros, de lo mucho que nos divertíamos. De lo pesada que te ponías cuando después de ver a Mike y quedarte embobada mirándolo, me decías lo guapo que estaba y de lo manta que eras para las matemáticas.  
 
    Sonreí tratando de disolver el nudo que se formó en mi garganta cuando me di cuenta de que entre ese remolino descomunal de sentimientos que debió sentir al revivir esos años donde eran una familia feliz, también guardaba en su memoria nuestra amistad a pesar de haberla dejado morir.  
 
    Nos reunimos con Mike en el salón. Tres humeantes tazas de chocolate descansaban sobre un montículo de cajas acompañadas del plato de galletas.  
 
    —¿Qué tal, Abby? —preguntó Mike acercándome una de las tazas. 
 
    —Bien, como siempre. 
 
    —Ese «como siempre» es muy relativo. Cuando nos fuimos de aquí eras una pequeñaja y ahora… —me miró de una forma tan diferente a como lo hacía antes, qué una corriente eléctrica me recorrió la espalda. 
 
    —Supongo que Mike quiere decir que llevamos mucho tiempo sin verte, algo habrá cambiado, ¿no? —interrumpió a su hermano. 
 
    —Casi todo.  
 
    —Cuéntanos…—inquirió Mike acomodándose en el sofá.  
 
    —Resumiendo; terminé la carrera de marketing, llevo cinco años trabajando como vendedora en un concesionario de coches y vivo en Brooklyn. 
 
    —Creí que seguías viviendo con tus padres. 
 
    —Eres como mi madre, ¿también crees que sigo teniendo quince años? 
 
    —No, como has dormido ahí… pensé que seguías viviendo con ellos —se excusó Lex. 
 
    —Me quedé porque era tarde y bebí más de la cuenta. 
 
    —¿Tienes pareja? 
 
    ¡Boom! Mike tan directo como recordaba. Me puse nerviosa por su pregunta y porque no dejaba de mirarme mientras sus dedos se paseaban por su rubio y espeso pelo. Podía detectar en su mirada felina un escáner capaz de atravesar el inapropiado pijama que llevaba. El mismo hormigueo que sentí en la punta de los dedos cuando lo vi la noche anterior, volvió a bailar en ellos. Tenía enfrente a mi amor platónico y, si no estaba equivocada, sus intenciones podían ser muy reales.  
 
    —No —respondí sin dejar lugar a dudas—. Bueno, chicos, tengo que irme. Gracias por el chocolate, aunque os lo haya traído yo —reí nerviosa. 
 
    —Te acompaño a la puerta —dijeron los hermanos Willians al unísono. 
 
    —La acompaño yo, Lex. Tú tienes muchísimas cosas que hacer —dijo desviando la mirada hacia las cajas. 
 
    —Creí que estabas aquí para ayudarme… —Por su tono parecía molesto—. Nos vemos pronto, Abby. 
 
    —Adiós, Lex. 
 
    Mike prácticamente me acompañó hasta la puerta de casa, no es que fuera un recorrido muy amplio, sin embargo, lo hizo. En ese transcurso nos intercambiamos los teléfonos y me comentó que al día siguiente se volvía a Manhattan, pero que regresaría a pasar unos días con su hermano antes de Navidad. Haber obedecido a mi madre había merecido la pena, ya que quedamos en organizar una cena de reencuentro, así la llamó él, cuando regresara.  
 
    Y el cosquilleo que sentía en la yema de los dedos se cobijó en mi estómago.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    Aquella misma noche volví a mi apartamento.  
 
    Pasaría el fin de semana en casa terminando de revisar unos presupuestos que tenía que entregar el lunes a primera hora. No era frecuente hacer mi trabajo fuera de la oficina, pero como ese viernes, después de Acción de Gracias, me lo había tomado de vacaciones, tenía varios correos urgentes. Era la encargada de ventas del concesionario, y mi deber era revisar cada presupuesto que mis compañeros realizaban. 
 
    El sábado al mediodía, después de malcomer el último trozo de empanada de setas que me traje de casa de mis padres, cuando me disponía a tumbarme en el sofá para dormirme viendo una peli, sonó el timbre de la puerta. Dudé en abrir tras hacer memoria y darme cuenta de que no tenía ningún paquete pendiente de recibir y estaba segura de que no era Rose; el miércoles, en cuanto cerramos el concesionario, cogió el último vuelo a Filadelfia para pasar esos días con su familia. 
 
    Me habría sorprendido menos, cuando pegué el ojo a la mirilla, ver a mi vecina de arriba, la que cada dos por tres bajaba a pedirme cualquier cosa, que verlo a él distorsionado a través de la lente angular rayada por del paso del tiempo. ¿Qué demonios estaba haciendo aquí? 
 
    Abrí la puerta y lo fulminé con la mirada. No entendía que hacía parado en el descansillo, ¡si ni siquiera le había dicho cuál era mi dirección!, solo mencioné que vivía en Brooklyn, ¡y joder!, en Brooklyn residen más de dos millones de personas. Mi madre, esto es cosa de mi madre, pensé. 
 
    —Hola, Lex… Me alegro de verte… ¿Quieres pasar? —levantando las cejas y haciendo amago de imitar mi voz, interrumpió el silencio incómodo. 
 
    —¿No me irás a decir que pasabas por aquí y te has llegado a saludarme…? Porque eso no cuela —crucé los brazos molesta por aquella intromisión. 
 
    —No. No te voy a mentir, he venido a caso hecho. ¿Me vas a dejar pasar? 
 
    Me aparté de la puerta y lo dejé entrar. Me alegré de haberle dado un buen repaso al apartamento esa misma mañana, porque aún recuerdo que había veces que me increpaba lo desordenada que era cuando entraba en mi habitación y tenía ropa por todos lados, desde chiquitito era muy meticuloso con el orden y suponía que eso no habría cambiado. Y aunque me importaba tres pimientos lo que me dijera, no me hubiera gustado que hiciera algún comentario al respecto y empezáramos a discutir.  
 
    —Desde que he vuelto te he visto más en pijama que con ropa de calle.  
 
    —Si hubiera sabido que ibas a venir me habría puesto un vestido de gala… —ironicé. 
 
    —¿Hasta cuando vas a estar a la defensiva conmigo? Antes no eras así. 
 
    —Es que he cambiado mucho en estos trece años. Es lo que suele pasar cuando una persona desaparece de la vida de otra sin más, qué cuando regresa, no tiene ni puta idea de quién es. 
 
    A Lex se le ensombreció el semblante. Quizá estaba siendo demasiado dura con él. 
 
    De verdad, mi intención no era enfrentarme a él por cada cosa que dijera, sin embargo, no era capaz de otra cosa. Me había dolido demasiado su ausencia, y mucho más sin saber el motivo, que le recriminaba todo.  
 
    —¿Quieres un café? 
 
    Asintió y aproveché esos minutos para calmarme y aflojar con Lex. Al fin y al cabo, fue mi mejor amigo y qué menos que poder tratarnos con cordialidad.  
 
    —¿Qué te trae por aquí? Supongo que habrá sido mi madre quien te ha dado la dirección, ¿me equivoco? 
 
    —Se la pedí yo. —Le dio un sorbo al café y lo dejó sobre la mesa baja que teníamos delante—. Quiero… en realidad, necesito explicarte por qué dejé de tener contacto contigo.  
 
    —Yo también lo necesito. 
 
    Y lo dije desde lo más profundo de mi ser. La adolescente que habitaba en mí requería de esa información para comprender su abandono y, de esa manera, intentar perdonarlo, porque, aunque la rabia estaba latente, también sobrevivía el gran cariño que le tenía.  
 
    Lex comenzó relatando el accidente de sus padres. Los señores Willians volvían de Portland, a donde habían acudido el día anterior para la inauguración de una nueva sucursal. Antes de salir, habían estado hablando con sus hijos, era después de almorzar, por lo que estarían en casa para la hora de la cena. Ese día, Lex se había entretenido con sus compañeros del equipo de baloncesto y pensó que cuando llegara a casa, ellos ya estarían allí. Sin embargo, cuando entró, la única que lo recibió fue la oscuridad de su casa, miró el reloj y calculó el tiempo que se tardaba desde Portland a Vancouver, ya había pasado el suficiente como para que sus padres estuvieran de vuelta. Marcó el número de su padre tras haber llamado antes al de su madre, pero en ninguno de los dos obtuvo respuesta. Estando en su habitación cambiándose de ropa, sonó el teléfono fijo de su casa. Al contestar, una voz profunda le preguntó si estaba llamando a la casa de Robert y Karen Willians, Lex me confesó que en aquel momento supo que algo malo había pasado, no obstante, no tuvo ninguna duda cuando la persona que había al otro lado de la línea le preguntó si tenía algún parentesco con los señores Willians y si era mayor de edad. Cuando Mike cruzó la puerta, Lex estaba desesperado intentando que aquel hombre le diera algún tipo de información. Al ver el estado de nervios en el que se encontraba su hermano, Mike le arrebato el teléfono de las manos y preguntó de malas maneras que quien era. Después de varios «Sí» y «no» Mike se quedó en silencio, paralizado con la mirada perdida en el suelo y rompió a llorar amargamente. Cuando pudo hablar, solo dijo dos palabras que a Lex le retumbarían en la cabeza todos los días de su vida, «han muerto».  
 
    A partir de ese momento, Lex se dio cuenta de que nada en su vida volvería a ser igual, y no se equivocaba. Jamás volvería a ver a sus padres con vida.  
 
    Tras el funeral, y aunque Mike ya era mayor de edad, los dos se fueron a vivir con sus tíos maternos a Toronto. Tuvieron que iniciar el mismo recorrido que habían hecho pocos años atrás; adaptarse a una nueva ciudad, a un nuevo instituto y universidad, a vivir en una casa, que, aunque sus tíos hicieran todo lo posible porque la sintieran suya desde el primer momento, nunca llegó a serlo porque el dolor de la pérdida de sus padres lo invadía todo. 
 
    Mientras me lo contaba, de sus ojos no dejaban de brotar lágrimas que desaparecían entre su barba y las mías resbalaban por mis mejillas. 
 
    Lo abracé de la misma manera que lo hubiera hecho de haber podido estar con él cuando ese suceso ocurrió. Se calmó en mi abrazo y continuó. 
 
    Un par de meses después, al ver que solo comía lo suficiente para sobrevivir, no se relacionaba con nadie y su carácter empeoraba a pasos agigantados, sus tíos lo llevaron al psicólogo y este lo derivó al psiquiatra. Lo que parecía que iba a ser el remedio para que Lex superara el duelo y volviera a ser el de antes, fue lo peor que le pudo pasar. Los antidepresivos que le recetó para superar el trastorno de estrés postraumático que le diagnosticó, se convirtieron en una adicción que lo tenía tirado en la cama día y noche. Su único alivio era dormir para no pensar en nada. Mike y sus tíos estaban tan desesperados, que optaron por ingresarlo en una clínica de salud mental.  
 
    Mientras lo escuchaba, con las manos temblorosas y sin poder dejar de llorar, sentí una presión en el pecho, algo dentro de mí se estaba desquebrajando al saber por el calvario que había pasado, y a la vez renacían los mismos sentimientos de cuando estábamos, para lo que hiciera falta, el uno para el otro. 
 
    Después de pasar un año en la clínica, donde tuvo que aprender a vivir sin antidepresivos, afrontar y superar la pérdida, salió manteniendo por varios años más las terapias con los psicólogos.  
 
    Le pregunté, pero ya sin ningún tipo de reproche, qué por qué no se había vuelto a poner en contacto conmigo y su respuesta me heló el alma. 
 
    —Tenía miedo. 
 
    —Era normal, Lex. Viviste algo traumático. 
 
    —Ya… ahora lo sé, pero me sentía avergonzado y no quería que supieras que era una persona débil y que, por ello, cambiara tu concepto de mí. 
 
    —Jamás lo hubiera hecho. —Apreté su mano con fuerza—. Sé el tipo de persona que eres… bueno, lo sabía. Te conocía como a la palma de mi mano, nunca te habría juzgado y me habría encantado que te apoyaras en mí.  
 
    —No te voy a decir que sigo siendo el mismo, porque después de aquello y de los años que han pasado, no lo soy. Sin embargo, mis sentimientos hacia ti son los mismos y si tú me lo permites, me gustaría volver a ser tu amigo, aunque entendería que tú no quisieras. 
 
    Mirando a sus ojos grises enrojecidos, solo pude responderle con un abrazo. Note como se relajaban los músculos de su cuerpo al contacto con el mío. Y entre lágrimas, que ahora eran de alegría, volvió a florecer una amistad que, aunque muchas veces lo pensé, nunca llego a marchitarse.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
    Es curioso como los pensamientos, sentimientos y actitudes pueden variar en cuestión de horas. Cuando Lex apareció en mi apartamento, todos ellos emanaban negatividad debido al desconocimiento.  
 
    Sabía con certeza que desde que él y Mike se habían marchado de Dyker Heights su vida no había sido fácil, sin embargo, no tenía ni idea de que había sido mucho más complicada de lo que me podía imaginar. Estaba cerrada en banda pensando en que se había olvidado de su mejor amiga, que ya no le hacía falta y eso hizo que se fuera acumulando en mí, durante años, un resentimiento que, de haber tenido esa información, nunca habría existido. 
 
    Lex tuvo la valentía de contarme la realidad de esos años y gracias a ello, cuando salió de mi casa, la distancia que un día nos separó era mucho más corta.  
 
    En ese momento era consciente de que la amistad que nos unió en nuestra infancia jamás se podría recuperar, no porque él o yo no quisiéramos, si no porque, aunque nos pesara, ninguno de los dos éramos los mismos. Habíamos crecido, madurado… y, daba por sentado, qué la conexión de aquellos dos adolescentes que eran transparentes el uno para el otro, era imposible que volviera a repetirse. Pero me alegraba de tenerlo de nuevo en mi vida. 
 
      
 
    Desde aquel día, no pasaba ni uno en el que no habláramos, aunque fuera un corto mensaje de cómo nos había ido el día. He de decir que, tal como hace un tiempo con sus cartas, me hice adicta de sus mensajes y los recibía con ilusión. 
 
    Un jueves, poco antes de la hora de cierre del concesionario, Lex me llamó.  
 
    —¿Qué tal, Bichito? 
 
    —Deseando de que den las ocho para irme a casa, hoy he tenido un día de perros…, pero no quiero aburrirte con cosas del trabajo. 
 
    —Ninguna de tus cosas me aburren… —Mis dedos dejaron de tamborilear sobre la mesa de mi despacho, por un momento nos quedamos los dos en silencio—. Si no me aburría explicarte mates, no me va a aburrir que me cuentes tus problemas —continuó diciendo. 
 
    —Te puedo asegurar que me divertía mucho más viendo tu ceño fruncido cuando no daba pie con bola, que con los líos de la empresa. —Volver a escuchar su risa, me llenó de plenitud. Hacía demasiado tiempo que no la oía—. ¿Y tú? ¿Qué haces? 
 
    —Estoy llegando a Dyker Heights. A veces echo de menos vivir en Manhattan, lo tenía todo mucho más a mano, pero se me pasa rápido cuando entro en mi casa. 
 
    —Te entiendo, no tiene nada que ver un apartamento con esa casa, como viste, mi apartamento no creo que llegue ni a cincuenta metros y encima tiene humedades, aunque supongo que con el pastizal que ganas, el tuyo no tendría nada que ver con el cuchitril donde vivo. 
 
    —No estaba mal, pero prefiero esa casa mil veces. Oye, ¿tienes algún plan para el sábado? 
 
    —Hasta el momento nada en particular. ¿No me digas que es este fin de semana cuando vuelve Mike? 
 
    —Vendrá en un par de semanas. 
 
    —Ah, entonces no. Quedamos en organizar una cena de reencuentro, supongo que te lo comentó. 
 
    —Sí, pero no te llamaba para eso. Es por si quieres que quedemos para comer y tomarnos algo.               He descubierto un nuevo restaurante, cerca de Central Park, en el que hacen un sushi espectacular… 
 
    —Umm… Me has convencido. Me encanta el sushi. 
 
    Accedí rápidamente. Me apetecía estar con él, volver a hacer planes juntos y, también, me apetecía mucho comer sushi. 
 
      
 
    Cuando nos despedimos, apoyada en la puerta de mi despacho con los brazos cruzados y una sonrisa traviesa en los labios, estaba Rose. 
 
    —¿Tienes algo que contarme? 
 
    —No. 
 
    —¿Seguro que no? —insistió mi compañera y amiga. Volví a negar con la cabeza—. Pues la cara de tonta que tienes en este momento me dice todo lo contrario.  
 
    Se acercó hasta mi mesa, apartándose de la frente los bucles oscuros y rebeldes de su largo pelo.  
 
    —Pero no es por lo que tu piensas. Estaba hablando con Lex. 
 
    —Por el brillo que desprenden tus ojos hubiera jurado que estabas hablando con el amor de tu vida. Y no es la primera vez que te veo así después de hablar con él. 
 
    —Rose, Lex es mi mejor amigo, entre nosotros no hay nada, nos queremos como hermanos. 
 
    —¡Ah! Como hermanos. Cuando hablas con Daryl y Luke no te pasa lo mismo, pero bueno… tú sabrás.  
 
    —He quedado con él el sábado, si quieres puedes venir con nosotros y así lo conoces. Te caerá bien —propuse para que dejara de molestarme con esa absurda cabezonería que le había dado—. Además, tú sabes perfectamente que a mí el que siempre me ha gustado ha sido Mike. 
 
    —Me encantaría conocerlo. Me dijiste que era mono, ¿verdad? ¿Crees que le gustará una afroamericana con semejantes curvas?  
 
    Se contoneó sensualmente deslizando las manos por sus caderas y nos echamos a reír. Claro que le gustaría a Lex, mi compañera arrasa por donde pasa. Tiene una belleza exótica que es imposible no girarse a mirarla. Fue entonces cuando me envolvió la misma sensación de una niña que tiene miedo de que le puedan arrebatar su juguete más preciado. Estaba claro que Lex, ni mucho menos, era mi juguete, pero si era alguien a quien yo apreciaba muchísimo y, evidentemente, Lex no podía ni yo quería que fuera exclusividad mía, estaba segura de que tenía muchos amigos y amigas. Quizá tuviera a alguien especial en su vida de la que todavía no me había hablado, pero no por ello, una sensación incongruente me sopló en la cara.  
 
    —Seguro que sí, pero ¿tú no salías con alguien? 
 
    —Salía, tú lo has dicho. Resultó ser un retrógrado y lo mandé al cuerno. Vuelvo a estar libre como un taxi. Pero tranquila, jamás me entrometería entre tú y Lex.  
 
    —Eres idiota, lo sabes, ¿verdad? 
 
    —Y tú te lo haces… 
 
    —Chicas, ¿os venís a Putnam´s?  
 
    Interrumpió nuestro cruce de halagos Harry y nos fuimos casi todos los compañeros a tomarnos unas cervezas. La pequeña luz de alarma, que, aunque acababa de prenderse y aún no era consciente de ello, iba a convivir conmigo durante varias semanas, también me acompañó. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
    Al llegar al portal, estuve a punto de echar un pulmón por la boca. Mientras recuperaba la respiración, me juré a mí misma, como propósito de Año Nuevo, dejar de fumar, algo que solo cumpliría por etapas. Cuando bajé por primera vez, iba bien de tiempo, me gusta ser puntual y mucho más cuando alguien viene a la puerta de mi casa a recogerme, sin embargo, al meter las manos en los bolsillos de mi abrigo rojo, me di cuenta de que me había dejado los guantes en casa y, aunque el cielo estaba despejado, hacía un frío de muerte, lo normal a principios de diciembre.  
 
    Vi el BMV de Lex en doble fila con las luces de emergencia parpadeando y aligeré el paso. A través del cristal, antes de dar un par de golpecitos sobre este para alertar a Lex de mi llegada, lo observé. Tenía el móvil en la mano, estaba distraído y yo me entretuve en cada línea perfecta de su perfil. 
 
    Al entrar en el coche, una sensación placentera me invadió. El olor a cítricos, combinado con madera que desprendía el perfume de Lex, se acentuaba con el calor de la climatización.  
 
    —Llegas tarde, Bichito. ¿Se te ha pegado la impuntualidad de tu hermano? 
 
    —No, he llegado a la hora, pero se me han olvidado los guantes y he tenido que volver a por ellos. 
 
    —Excusas… 
 
    Dejó de reírse cuando le puse los dos témpanos de hielo que tenía por manos en la cara.  
 
    —Te creo —confesó cogiéndolas y metiéndolas entre las suyas, las brotó varias veces y las dirigió hasta la rejilla de la calefacción.  
 
    Ese contacto físico no era nuevo para ninguno de los dos. Su cuerpo y el mío se habían rozado cientos de veces cuando jugábamos en la piscina; al ser los benjamines, nuestros hermanos nos subían sobre sus hombros y Lex y yo forcejeábamos hasta que uno de los dos caía al agua. La mayoría de las veces ganaba él, no obstante, cuando sabía que ya no tenía esperanzas de que él tocara el agua antes que yo, lo abrazaba para arrastrarlo conmigo. Más de una vez, me había quedado dormida a su lado en el sofá de su casa mientras nuestros padres alargaban con vino, música e interminables conversaciones las cenas que organizaban los viernes. Sin embargo, al sentir mis manos entre las suyas, que se habían transformado en unas manos grandes y suaves, tuve la sensación de que eran otras las que acariciaban mi piel y el calor se apoderó de todo mi cuerpo. Fue tan extraño que las aparté sutilmente. 
 
    Dejamos el coche aparcado en un parking público y cruzamos por los árboles teñidos en tonos ocres y anaranjados de Central Park.  
 
    El camarero que nos atendió en la entrada del restaurante nos acompañó hasta una de las mesas cercanas al ventanal y se ofreció para llevar nuestros abrigos al guardarropa.  
 
    —¿Te gusta el sitio? 
 
    —Mucho, espero que la comida sea tan exquisita como la decoración. ¿Has comido alguna vez aquí? 
 
    —No, es mi primera vez. 
 
    —Entonces nos vamos a quitar la virginidad juntos —añadí sin pensar realmente lo que decía. 
 
    —Sí, aunque la virginidad ya la perdí hace algún tiempo — afirmó riéndose. 
 
    —Tonto… era en sentido figurado. Lo raro sería que siguiera siéndolo. 
 
    —Pues no creas, entre unas cosas y otras, fui de los tardíos.  
 
    Pero después, seguro que no has parado, pensé. Los años le habían regalado un atractivo capaz de conquistar a cualquier chica, y yo daba fe de ello. Desde que habíamos entrado en el restaurante me di cuenta cómo varias mujeres se le quedaban mirando. Y no era de extrañar, el jersey negro de cuello vuelto le quedaba espectacular. ¿De dónde habían salido aquellos brazos torneados y ese pecho…? El camarero que llegó para servirnos el vino se alejó llevándose con él esos pensamientos. Era Lex. No podía verlo de otra forma que no fuera como mi mejor amigo.  
 
    —Seguro que has tenido muchas novias. 
 
    —Alguna que otra, ¿y tú? 
 
    —Novia… ninguna —me burlé—. Pero si he tenido alguna relación sería. En realidad, tres; estuve dos años con Marcelo, un italiano guapísimo que conocí en la universidad, pero volvió a Italia y decidimos dejarlo. Después llego Jack, un ejecutivo de Wall Stress, nuestra relación era maravillosa hasta que un día lo pillé tirándose a su secretaría en la oficina, ¡Menudo cerdo! Y para rematar la faena, Neil, un compañero de trabajo. La cosa no salió bien y ahora tenemos que vernos el careto todos los días. No te lo aconsejo. Y tú y Mike, ¿estáis saliendo con alguien? 
 
    Maté dos pájaros de un tiro. 
 
    —Mike terminó con su prometida hace poco más de un año y desde entonces está de picaflor. ¿No me digas que aún te sigue gustando Mike? —preguntó y por un momento me sonrojé—. ¡Joder! Sí. Recuerdo que estabas coladita por él. 
 
    —Mike siempre ha sido mi amor platónico. Ese amor inalcanzable que nunca se olvida. Pero ya sabes que nunca se fijó en mí. 
 
    —Eso es porque nunca te miró a través de mis ojos. —Quedé algo confusa por su comentario. Lex, aunque intentó disimularlo, parecía molesto, por lo que opte por dejar de hablar de su hermano—. Dime, ¿Cuántas veces te has enamorado? 
 
    —Yo… ninguna. 
 
    —No me lo creo. ¡Venga! Dime cuantas. 
 
    —Solo una. 
 
    —¿Y qué pasó? ¿Estás con ella? 
 
    —No, fue un amor no correspondido.  
 
    —¡Tremenda gilipollas! ¿O era un chico? ¿Eres gay? 
 
    —Abby, sabes perfectamente que no soy gay. 
 
    —Con dieciséis años sabía que te gustaban las chicas, pero nunca se sabe… has podido cambiar de opinión. No serías ni el primero ni el último.  ¿Y sales con alguien? 
 
    —Ahora mismo, no.  
 
    Estuve a punto de hablarle de Rose, los dos eran mis mejores amigos, eran guapos y talentosos, seguro que harían una pareja perfecta, pero algo en mi interior me impidió que lo hiciera. 
 
      
 
    Nos comimos el sushi más rico que en mi vida había probado. Allí mismo nos tomamos una copa, Lex un güisqui con hielo y yo un licor de hierbas. Más tarde fuimos a una cafetería. El espeso chocolate a la taza nos calentó por dentro y estuvimos allí hasta que cayó la noche. 
 
    —¿¡Sabes lo que vamos a hacer ahora!? Vamos a ir a patinar.  
 
    —¿A patinar? Si tú lo odiabas. Cuando nuestros padres nos traían tú venías a regañadientes. Te pasabas todo el tiempo en el suelo, tenías menos estabilidad que un anciano en una cama elástica —solté una carcajada. 
 
    —Pero a ti te encantaba. —La ternura que desprendía su mirada me convenció. 
 
      
 
    Los aledaños del Rockefeller Center estaban repletos de neoyorquinos y turistas que admiraban su majestuoso árbol de Navidad. Desde niña he considerado ese sitio, en esa época del año, como un lugar mágico. 
 
    Después de casi una hora en la cola de la pista de hielo, nos enfundamos los patines. Yo me adentré en ella sin pensarlo, sin embargo, Lex se agarró a la fría barandilla intentando no caerse.  
 
    —Dame las manos —Lex negó con la cabeza—. Esto ha sido idea tuya, así que no te vas a quedar ahí parado como un pasmarote.  
 
    Me acerqué a él e hice que me las diera. 
 
    —Solo tienes que buscar tu centro de gravedad, flexionar un poco las rodillas y deslizarte. Confía en mí. 
 
    Lex hizo lo que le pedí, yo patinaba despacio y de espaldas sin soltarle las manos. Miraba de reojo a los adolescentes que patinaban a toda velocidad a nuestro lado, nos rodeaban y pasaban demasiado cerca. 
 
    —No pienses en lo que tienes a tu alrededor, tú céntrate en mí, mírame a los ojos y concéntrate.  
 
    Poco a poco Lex se fue deslizando por la pista, le solté una mano y me gruñó con los ojos. 
 
    —Ves… no lo haces tan mal. 
 
    Fue decirlo y un grupo de niños, que no tenían más de diez años, se lo llevaron por delante arrastrándome a mí con él. Lex cayó encima de mí, pero tuvo el reflejo de poner su mano en mi cabeza mientras caíamos para que no me la golpeara. 
 
    —¿Estás bien? —pregunto con su boca casi rozando mis labios.  
 
    —Creo que sí. 
 
    Tal vez fue por el aturdimiento del golpe, por lo que nos quedamos en el suelo mirándonos. Por un instante me distraje en el cristalino grisáceo de sus ojos mientras Lex me acariciaba la frente con el pulgar, e imaginé que la poca distancia que separaba sus labios de los míos dejaba de existir y me besaba.  
 
    Las vocecitas de esos críos, disculpándose, hicieron que volviera a la realidad. Pero no por ello se disipó la curiosidad de descubrir algo de él que era desconocido para mí… el sabor de sus labios.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
    La imagen de los ojos chispeantes de Lex clavados en los míos y sus carnosos labios entreabiertos, me persiguió durante días. Cada vez que venía a mi mente, como una ráfaga de luz que no sabes de donde ha salido, me autoconvencía de que todo había sido producto del ambiente mágico que nos rodeaba; los cientos de luces parpadeantes, la típica, pero nunca pasada de moda, canción navideña All I Want For Christmas Is You sonando a todo volumen y del fantástico día que habíamos pasado. Como pude, me quité de la cabeza esa disparatada pregunta de a qué sabrían sus labios. Era la boca de mi mejor amigo y, como lo son las vacas en la India, era sagrada e impenetrable para nuestra amistad. Ya lo había perdido una vez y no estaba dispuesta a perderlo por un simple capricho. Porque estaba segura de que solo era eso. Nunca nos habíamos atraído físicamente, lo nuestro iba más allá.  
 
    Para mi suerte, Lex no había notado las ganas absurdas que me dieron de besarlo, los mensajes que nos enviábamos cada día seguían en su línea. Amistad pura y dura.  
 
      
 
    Dos semanas más tarde, en un grupo de WhatsApp denominado “El reencuentro” Mike, Lex, Luke y yo, no nos poníamos de acuerdo para elegir un restaurante al que ir a cenar. Daryl y Rachel, aunque también estaban en él, no opinaban porque les era imposible acudir, el día que habíamos quedado, ellos tenían otra cena con los jefes de mi hermano y era ineludible. Al final, optamos por un italiano en Brooklyn, el que yo propuse. Lex y yo no nos habíamos vuelto a ver, él estaba muy atareado cerrando el año para poder cogerse vacaciones en Navidad y yo tres cuartos de lo mismo. Iba a pasar desde el día veinticuatro de diciembre hasta el dos de enero en casa de mis padres, así tendría tiempo de ver a mis amigos de Dyker Heights, que, aunque no estábamos muy lejos, los tenía algo abandonados.  
 
    Esa noche me rehíce la línea del ojo como unas tres veces, estaba especialmente nerviosa. Cada vez que recordaba la forma en la que Mike me miró el día después de Acción de gracias, se me erizaba el vello y ese recuerdo solapaba el de los labios de Lex.  
 
    Entré en el restaurante a las nueve en punto. Estaba segura de que Luke y Kevin no habían llegado, sería la primera vez en su vida que llegaba a la hora acordada, pero me extrañó no encontrar tampoco a Lex o Mike. Imaginé que estarían buscando aparcamiento, problema que yo me ahorré, ya que el restaurante estaba a dos manzanas de mi apartamento. 
 
    Saludé a la guapa chica de uniforme negro que había detrás del atril metálico, le dije mi nombre y ella misma me acompaño hasta la mesa que teníamos reservada, vestida al más tradicional estilo italiano; un mantel de cuadros blancos y rojos, platos blancos y servilletas rojas que envolvían los cubiertos. Lex llegó cuando el camarero me servía una copa de vino tinto que, muy amable y extensamente, me había explicado su procedencia, la mezcla de dos variedades de uvas que lo componían y me lo describió, textualmente, como un vivo equilibrado, redondo, aterciopelado, elegante, ligero y con toques a frutos rojos. Después de aquel despliegue de información sobre, para mí, un simple vino, me dieron ganas de contratarlo para el concesionario. Si vendía con ese entusiasmo una copa de vino, qué no haría con un coche.  
 
    Me levanté y nos dimos dos besos. Tenía el mismo olor de la última vez que nos vimos y se avivó, como llamarlo…, la curiosidad, el capricho o el deseo de besarlo.  
 
    —Llegas tarde — le increpé de broma para que se desvaneciera ese pensamiento.  
 
    —Lo siento, llevo quince minutos intentando aparcar. Por cierto, estás preciosa —añadió observado mi vestido verte esmeralda de terciopelo y fijando su mirada en la raja que este tenía sobre mi muslo izquierdo. 
 
    Una corriente eléctrica se paseó por mi estómago detonando en mi pecho. Lex nunca me había halagado de aquella manera.  
 
    —Hola. Siento el retraso —se disculpó Mike desabrochándose el abrigo camel que combinaba con el jersey beige que llevaba. 
 
    Nos sentamos, ellos también pidieron una copa de vino y, para hacer más amena la espera, mientras llegaban mi hermano y su prometido, pedimos un plato de tomate, mozzarella y albahaca, regados por aceite de oliva y orégano.  
 
    Tenía a los hermanos Willians frente a mí, y cada cual más guapo. Tenían revolucionadas a un par de camareras que no paraban de acercarse para ver si necesitábamos algo más. Para ser hermanos, físicamente se parecían poco; el cabello de Mike era casi rubio, con los ojos color miel y de tez clara, siempre se pareció a su madre. En cambio, Lex era mucho más moreno y de cabello negro como el azabache, lo que hacía que destacara el gris de sus ojos. Nunca me había parado a pensar en lo peculiares que eran, aunque mi madre siempre que lo mencionaba hacía referencia a los ojos tan bonitos que tenía.  
 
    Saqué de mi pequeño bolso negro el móvil cuando empezó a sonar. 
 
    —Es Luke. 
 
    Hablé un par de minutos con él y colgué.  
 
    —Luke y Kevin no van a poder venir. Kevin tiene fiebre y mi hermano no quiere dejarlo solo —informé a mis acompañantes.  
 
    —Pues nada, ya estamos todos. ¿Pedimos? —propuso Mike. 
 
    —Enseguida vuelvo, tengo que hacer una llamada — se disculpó Lex con el móvil en la mano y salió del restaurante. 
 
    —Parece que la cena de reencuentro no ha tenido mucho éxito. 
 
    —¿Cómo qué no? Yo estoy aquí, llevo años sin veros, con mis hermanos estoy cada dos por tres. Además, no será la última, ya cuadraremos para que podamos estar todos. 
 
    Mike y yo nos reíamos a carcajadas por una chorrada que acababa de contar cuando apareció Lex. 
 
    —Chicos, tengo que irme. 
 
    —¿¡No hablarás en serio!? —pregunté al tiempo que se me borraba la sonrisa. 
 
    —Sí. Acabo de hablar con un cliente y tengo que ir a su oficina. 
 
    —¿Un sábado por la noche? Venga hombre… ¿No se puede esperar al lunes? —Preguntó Mike. 
 
    —Si se pudiera esperar no me habría mandado tres correos y diez mensajes. 
 
    —Lo que yo decía, esta cena ha sido un fracaso. 
 
    —Podemos esperar a que vuelvas —sugerí. 
 
    —Gracias, Abby, pero el asunto es complicado y tardaré horas. 
 
    —¿Qué hacemos? ¿Nos vamos todos? —pregunté mirándolos a los dos. 
 
    —De eso nada, ya que estáis aquí, aprovechad la cena. 
 
    Mientras Lex se ponía el abrigo, tiré de su jersey rojo veneciano y mis dedos comprobaron la dureza de su abdomen. 
 
    —¿De verdad tienes que irte? 
 
    —Mañana hablamos —guiñó un ojo y sus labios se posaron suavemente sobre mi frente, dejando un casto beso.  
 
    Me sentí tan ridícula en ese momento. Yo imaginando como sería el roce de sus labios con los míos y él tratándome como el pastor de mi barrio. Me odié a mí misma por haber pensado en más de una ocasión en ello. Tampoco estaba muy convencida de que el motivo que nos había dado para marcharse fuera cierto.  
 
    Con un largo trago de vino, decidí olvidarme de mis malos pensamientos y disfrutar de la cena con Mike. Sin haberlo planeado, aquello parecía una cita con mi amor platónico.  
 
    Durante la velada, hablamos y nos reímos mucho. El mayor de los Willians siempre había sido muy divertido. A Lex y a mí nos gustaba cuando Mike se encerraba en el cuarto con nosotros y nos contaba las gamberradas que hacía en el instituto y después nos decía que era nuestro secreto. Esos encuentros no ocurrían muy frecuentemente, supongo que los cuatro años que nos llevábamos de diferencia, le hacía vernos como niños, y en realidad lo éramos, aunque nosotros ya nos sintiésemos mayores. Ahora, esa diferencia de edad, apenas se percibía. 
 
    Nos lo estábamos pasando tan bien, que la cena se nos hizo corta. Salimos del restaurante y fuimos a un bar de copas. Fuimos al lateral del local donde estaban las mesas altas y taburetes y allí nos sentamos.  
 
    —Si hace trece años me llegan a decir que iba a estar hoy aquí con la benjamina de los Jones, los habría tomado por locos. 
 
    —¿Ten descabellado te parece? 
 
    —Ahora, no. Claro que no. Pero cuando nos mudamos a Vancouver dejé en Dyker Heights a una mujercita que nada tiene que ver con lo que eres ahora. 
 
    Su sensual mirada se deslizó por mi cuerpo como una fina lluvia que, sin darte cuenta, te cala la ropa. 
 
    —Si esperabas encontrarme con trenzas, con una sudadera de Smallville y con la cara llena de granos, siento decepcionarte —reí más de la cuenta por las copas de vino y el ron cubano que estaba tomando. Ni mucho menos estaba ebria, más bien… contentilla. 
 
    —¿¡Decepción!? No. Una grata sorpresa, diría yo. 
 
    —Deduzco que te ha gustado el cambio —sugerí melosa.  
 
    —Mucho.  
 
    En menos de lo que dura un parpadeo, Mike me atrajo hacia él por la cintura y me besó. Lo que tanto había soñado en mis años de adolescencia se acababa de hacer realidad. La explosión de fuegos artificiales estallando sin control en mi estómago que imaginé que pasaría llegado el momento, se quedó en una simple bengala húmeda que no tiene fuerza para chisporrotear.  
 
    —¿Te ha molestado que te bese? —La decepción me la debió notar en la cara —. Perdóname, Abby, pensé que te gustaba. 
 
    —Sí, y es así. Me has gustado desde que tenía catorce años, pero… 
 
    —¿Entonces…? 
 
    —Es que… lo tenía tan idealizado que…  
 
    —¿No te ha gustado?  
 
    —No es eso. Es que pensé qué sentiría como si el cielo se uniera con la tierra, sin embargo…, no he sentido nada.  
 
    —Creía que mis besos eran implacables. Acabas de arrastrar mi autoestima por el suelo. —afirmó asombrado, pero no molesto. 
 
    —Mike, me siento fatal, no era esa mi intención. 
 
    —¡Eh!, no te preocupes, cuando no hay química no la hay, y parece que este es el caso. Seguimos tan amigos y aquí no ha pasado nada. ¿Vale? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    Aquella noche, dormí abrazada al desencanto. Había imaginado tantas veces sus labios húmedos entrelazándose con los míos, que cuando llegó el momento, no tuvo nada que ver a cómo me lo esperaba. Sentí una pequeña decepción, no por Mike, si no por mí. Lo había idealizado y recreado en mi mente tantas veces que, la expectativa que tenía en mi cabeza se quedó muy lejos de la realidad. Puede que ese beso, el que pensé que me arrastraría por dentro como un tsunami, caducara hacía ya muchos años. Hay quien dice, que hay cosas que tienen su momento exacto en el universo para ser, no pueden llegar ni antes ni después, y esa fría noche de diciembre, fui consciente de ello. 
 
      
 
    Unos días más tarde, quedé con Lex para tomarnos algo. No le había comentado nada de lo que pasó con su hermano, prefería contárselo en persona. A la que sí se lo había contado había sido a Rose, cosa de la que me arrepentí, ya que insistió con su estúpida idea de que el que en realidad me gustaba era Lex. Como era terca como una mula, desistí en mi empeño de hacerle ver que no era cierto, por eso o, tal vez, porque tenía una mínima duda, aunque no quisiera dejarla ver la luz.  
 
     
 
    Mi mejor amigo me esperaba sentado en una mesa redonda al final del bar, no había mucha gente por lo que me fue fácil localizarlo. Caminando hacia donde estaba, Lex levantó la vista y sonrío, y a mí me pareció la sonrisa más bella que había visto en años. Era tierna y seductora sin proponérselo.  
 
    Como siempre, nos saludamos con dos besos y tomé asiento a su lado.  
 
    —¿Qué tal estás, Bichito? 
 
    —Congelada. ¡Dios, qué frío hace!  
 
    Hablar del tiempo siempre ha sido un recurso bastante bueno para iniciar una conversación y, también lo fue en aquella ocasión, para hacer el esfuerzo de distraerme en otra cosa que no fuera su boca.  
 
    —Deberías haber nacido en Acapulco. 
 
    —Desde luego. Me gusta más el sol que a un lagarto. 
 
    —Ves… por algo eres mi bichito. 
 
    El simpático camarero, un hombre robusto, con una barba espesa salpicada de canas y nariz respingona, nos dejó sobre la mesa las dos cervezas que habíamos pedido. 
 
    —¿Cómo fue la cena con Mike? 
 
    —Divertida. 
 
    —¿Solamente divertida? —inquirió. 
 
    —Sí. ¿De verdad te marchaste a ver a un cliente? 
 
    —No.  
 
    —¿Y por qué te marchaste? ¿Te fuiste con alguna chica? —disimulé, dándole un trago a la cerveza, la inquietud que se arremolinó en mi estómago cuando le hice esa pregunta.  
 
    —No, Abby. Me fui a casa.  
 
    Su respuesta me dejó descolocada, aunque mis tripas dejaron de contraerse y sentí cierto alivio, no le encontraba una explicación lógica. 
 
    —No lo entiendo… ¿Podrías explicarme por qué hiciste esa gilipollez? 
 
    Lex apoyó los codos sobre la mesa, noté como su mandíbula se tensaba un segundo para dar paso a una sonrisa, para mi parecer, algo forzada, y me miró a los ojos, expectantes por saber el motivo de su huida.  
 
    —Lo hice para dejarte a solas con Mike. 
 
    —¿Para qué? —mi confusión fue en aumento. 
 
    —¿¡Cómo que para qué, Abby!? Sé que siempre te ha gustado mi hermano, y desde que volvimos, creo que también le gustas. Conozco la forma en la que mira a las chicas que le atraen, y él te mira así. Vuestros cruces de miradas en el restaurante, me confirmó que sobraba.  
 
    —Si piensas que sobras en mi vida, estás muy equivocado —increpé molesta. 
 
    —No quiero ni imaginarlo, sin embargo, sí que pensé que podría apeteceros cenar sin mí. 
 
    —Y tú decidiste por Mike y por mí lo que era mejor para nosotros en ese momento. Sin consultárnoslo ni nada…  
 
    —¡Joder, Abby! No te enfades. Lo hice por ti. Estoy seguro de que ninguno de los dos me hubierais dicho, «Sí, Lex, queremos estar solos» ¿A qué no? 
 
    —Pues claro que no, idiota. Me apetecía estar con Mike, pero también contigo.  
 
    — A mí sabes que me tienes siempre. Solo tienes que decirme, ven, y allí estoy. 
 
    —Nos organizaste una cita que ninguno de los dos te pedimos. No puedes decidir por mí, ni por nadie.  
 
    —Perdóname por hacer posible algo que llevas media vida esperando. Y no me lo vayas a negar, porque fui yo quien te escuchó decir cientos de veces lo mucho que te gustaba Mike, lo guapo que era Mike y quien vio en tus ojos lo enamorada que estabas de Mike, y ya no solo te hablo de cuando eras una adolescente, ahora, también —sentenció elevando la voz.  
 
    —No tienes ni puta idea de nada. 
 
    Con una mano cogí el bolso y con la otra el abrigo. Estaba enfurecida con Lex y no estaba dispuesta a seguir discutiendo con él, pero tampoco tenía derecho de decidir por mí, por lo que me dispuse a marcharme. Consiguió pararme antes de abrir la puerta. 
 
    —Abby, por favor, no te vayas.  
 
    —Es mejor así, créeme —advertí mientras me ponía el abrigo.  
 
    La campanita que habíamos escuchado varias veces mientras hablábamos, o más bien, discutíamos, sonó detrás de la barra y se acercó hasta nosotros el hombre robusto que nos sirvió las cervezas. Lex y yo lo miramos esperando que nos dijera algo. 
 
    —Disculpe. —Saqué un billete de veinte dólares y se lo tendí. Estaba segura de que pensó que nos íbamos sin pagar. 
 
    Negó con la cabeza y, con una amplia sonrisa en el rostro, levantó el dedo índice señalando lo que Lex y yo teníamos sobre la cabeza. Muérdago. 
 
    —Lo siento, no somos pareja. 
 
    —Somos amigos —aclaró Lex. 
 
    —¡Cómo si sois hermanos! El que se para debajo del muérdago no sale de mi bar sin darse un beso. 
 
    —Pero es que… 
 
    —¿Qué queréis? ¿Qué me persiga la mala suerte? —interrumpió el señor que no estaba por la labor de dejarnos salir de allí sin hacer lo que manda la tradición—. Un beso no le hace mal a nadie. 
 
    Estaba tan enfadada con Lex que lo único que quería era salir de allí. Si tenía que darle un insignificante pico, lo haría, y tal como lo pensé, lo hice. Me acerqué, me puse de puntillas y le dejé un ligero beso en los labios. Lo que no esperaba fue que él cogiera mi cara entre sus manos, se humedeciera los labios y buscara entre los míos mi lengua.  
 
    Aquella noche, quedó resuelta la duda que tenía rondando por la cabeza desde hacía semanas. Su beso sabía a cebada, a tormenta y a calma, a ternura y a pasión. Tenía sabores tan desconocidos como atrayentes. Fue un estruendo incontrolable.  
 
    Me separé de sus labios y miré a Lex a los ojos. El caos que provocó ese beso estaba a punto de salirme por las sienes. Abrí la puerta y salí en silencio, dejando a Lex mirándome a través del cristal. Ni, aunque hubiera querido, habría podido decir algo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    Llegué a media mañana a casa de mis padres, pero ellos no estaban. Me comentó mi madre, cuando hablé con ella por teléfono para saber dónde se habían metido, que estaban haciendo las últimas compras navideñas. Siempre se dejaba algún regalo rezagado y al final se le echaba el tiempo encima. Yo siempre he sido mucho más previsora, algunos ya los tenía comprados desde noviembre aprovechando el Black Friday. Subí y dejé la maleta en mi habitación. Tal como hacía en mí adolescencia, miré a través de mi ventana, y vi que Lex estaba en su casa. Lex y Mike vendrían a nuestra comida de Navidad, tenía que verlo antes para que no nos resultara incomodo a ninguno de los dos.  
 
    Nuestros mensajes, después de nuestra discusión que acabó con un final imprevisto, fueron extraños, leves y casi, diría yo, obligados. Los dos hicimos como si ese beso nunca hubiera existido, puede que el miedo de estropear la amistad que nos unía, pesara más qué lo que, al menos yo, sentí en ese momento. Lo tenía presente día y noche, no era capaz de sacármelo de la cabeza. Jamás un beso me había perturbado tanto como aquel y también el hecho de que ninguno de los dos diera un paso al frente y dijera algo al respecto.  
 
    Haciendo como si nada entre Lex y yo hubiera pasado, me dirigí a su casa, aunque he de admitir, que los pocos metros que separaban su casa de la de mis padres, los caminé con pasos nerviosos.  
 
    —Hola —saludé conteniendo el aire. 
 
    —Hola, Bichito. ¿Ya estás de vacaciones? 
 
    —Sí, por fin… No quiero saber nada de coches hasta enero. 
 
    El entrar en su casa y encontrarme con el mismo Lex de siempre, me tranquilizó. Hice un rápido recorrido visual por su salón, tenía la chimenea encendida y ya no estaban las cajas de la mudanza. 
 
    —¿Dónde tienes el árbol de Navidad? 
 
    —En el garaje. 
 
    —Te informo, por si aún no lo sabes, que mañana es Navidad. Vas un poquito tarde. 
 
    —No voy a ponerlo. 
 
    —¿Y eso por qué? 
 
    —Creo que me traería demasiados recuerdos, y no estoy seguro de si quiero revivirlos. 
 
    —Montar el árbol era una de tus cosas favoritas… 
 
    —Lo era. No es lo mismo decorarlo rodeado de mi familia que yo solo.  
 
    Se me encogió el corazón al ver su expresión de melancolía en su rostro. Mi estupidez no me dejó ver lo duras que podían ser esas fechas para él. 
 
    —Tienes razón, nunca será lo mismo, pero podemos hacerlo diferente. Si me lo permites, como parte de tu familia que me considero, puedo ayudarte.  
 
    Lex dudó unos instantes. 
 
    —Ya no me da tiempo de comprar un abeto natural. 
 
    —¿Y no tienes alguno artificial? 
 
    —Sí, pero, aun así, tardaríamos horas. 
 
    —Lo sé. Tengo todo el tiempo del mundo, y espero que me agasajes con el mejor vino que tengas en la despensa —bromeé con la intención de que Lex sonriera. 
 
    —Entonces… ¿Te quedas conmigo? 
 
    —Sí. 
 
    Me quedaría contigo el resto de mi vida, pensé al ver como sus ojos se colmaban de ilusión.  
 
    —Pues venga… manos a la obra.  
 
    Fuimos hasta el garaje, allí, perfectamente colocadas sobre estanterías de hierro, había muchísimas cosas; cajas etiquetadas, utensilios de gimnasio, cajas de herramientas y, entre ellas, su guitarra. 
 
    —¿Sigues tocando? —pregunté pasando la mano por la funda que la cubría. 
 
    —Poco, apenas tengo tiempo. ¡Aquí está! — me dio la caja que contenía el árbol de Navidad y siguió buscando los adornos sin bajarse de la escalera.  
 
    —Es una pena, lo hacías bien. 
 
    —¿Estás segura de lo que estás diciendo? Aún recuerdo cuando me amenazaste por meterme la guitarra por el culo como no dejara de tocarla. 
 
    —Eso fue al principio, cuando parecía que estabas pegándole una paliza a un gato —nos reímos recordándolo—. Después me encantaba escucharte. 
 
    —No sé dónde tengo los adornos, no los encuentro por aquí. ¿Me haces un favor?  
 
    —Claro. 
 
    —¿Porque no subes a mi habitación y miras si están en alguna de las cajas que quedan por allí? 
 
    Entré por la puerta trasera y subí hasta su dormitorio. La caja que tenía a modo de mesita de noche había sido cambiada por una de verdad. En uno de los laterales colgaba un espejo enmarcado en aluminio negro y un cabecero acolchado gris oscuro adornaba la cama. A simple vista no vi ninguna caja y supuse que estarían en el vestidor. Haciendo alarde de su, prácticamente, obsesión por el orden, estaba su vestidor con la ropa colocada por colores. Aún persistía el olor de su perfume. Bajé varias cajas que encontré encima de un altillo. La primera que abrí guardaba fotografías de sus padres y un álbum de fotos de cuando era pequeño. Me senté en el suelo y lo hojeé. Había alguna de nosotros. Me paré a observar una en la que se nos veía sentados en las escaleras del porche comiéndonos un helado. A continuación, cogí otra caja un poco más pequeña, pesaba menos, por lo que deduje que no serían los adornos, pero, sin embargo, la abrí aun sabiendo que estaba invadiendo su intimidad. Di por sentado que tenía su permiso cuando él mismo me mandó a buscar los adornos. Para saber dónde se encontraban, tenía que saber lo que había dentro de las cajas, me autoconvencí. Me quedé sorprendida cuando descubrí que lo que había dentro de aquella eran cartas, y mucho más cuando al darle la vuelta a una de ellas me reveló quién era el destinatario. Era yo.  
 
    —Abby, ya los tengo… —dijo justo antes de pararse en seco cuando me vio con ellas en las manos. 
 
    —¿Qué es esto, Lex? 
 
    Cogió aire y se sentó a mi lado.  
 
    —¿Te acuerdas qué me reprochaste que me había olvidado de ti el día que nos volvimos a encontrar? —asentí—. Nunca lo hice. Es verdad que durante un tiempo no tenía fuerzas ni para escribir, pero en cuanto las tuve, lo primero que hice fue escribirte una carta para contarte todo lo que había pasado. Para lo que no las tuve fue para echarla al buzón y dejar que llegara a tus manos. Ya sabes que me sentía avergonzado conmigo mismo, y eso me impidió soltarla. 
 
    —Pero aquí no sola hay una, hay muchísimas… —añadí pasando una tras otra. 
 
    —Escribía una cada vez que no soportaba no tenerte a mi lado.  
 
    Nunca había visto a Lex de aquella manera. Vulnerable. Dejé las cartas sobre el suelo y lo abracé. Él acarició con su mano mi espalda y sentí que mi cuerpo se derretía cuando noté su beso en mi pelo. 
 
    —Toma. —Hizo un montón con las cartas y me las ofreció—. Son tuyas, solo te pido que no las leas ahora.  
 
    Sequé una de las lágrimas que resbalaban por mis mejillas, asintiendo.  
 
    —Vamos, un árbol de Navidad nos está esperando.  
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    Amanecía cuando conseguí conciliar el sueño. Aquella noche, leí todas y cada una de las cartas que me escribió Lex… 
 
      
 
    «¡Hola, Bichito! 
 
    ¿Cómo te va? Espero que mucho mejor que a mí. Sé que he estado desaparecido durante mucho tiempo, y tengo la seguridad de que estarás preocupada y enfadada conmigo. Pero, perdóname, es que ni yo mismo me encontraba.  
 
    Desde que mis padres se fueron, no he vuelto a ser persona hasta hoy… bueno, en realidad aún estoy en ello. Sin darme cuenta fui cayendo en un pozo sin fondo del que, con la ayuda de Mike, mis tíos y los doctores que me han atendido durante meses, estoy logrando salir.  
 
    Aún sigo sin comprender porque la vida, en tan poco tiempo, me ha arrebatado a las personas que más quería, y no sabes lo duro que es. Primero me separó de ti, que eres quien mejor me conoce, la persona en la que más confío. Mi mejor amiga. Más tarde, llegó el golpe más inesperado y doloroso que jamás podía imaginar. Algo en mi interior se rompió, y aunque sigo recogiendo los trocitos que quedaron esparcidos por el suelo, es algo que nunca volverá a ser como era.  
 
    Si me llegas a ver hace unos meses, no me hubieras reconocido. Podía contar, viendo mi reflejo en el espejo, cada una de mis costillas y lo único que quería era dormir y evadirme de la asquerosa realidad que me rodeaba.  
 
    Abby, no sabía el alcance que podía tener el dolor, ahora, por desgracia, ya lo sé, de igual manera que sé lo mucho que echo de menos a mis madres y a ti. 
 
    Esperando el día en el que nos volvamos a encontrar. 
 
    Con cariño. 
 
    Lex.» 
 
    …  
 
      
 
    «¡Hola, Bichito! 
 
    Hoy es un día muy especial. Hoy la persona más maravillosa que ha pasado por mi vida cumple diecisiete años.  
 
    ¡Feliz cumpleaños! 
 
    Me gustaría ver lo nerviosa que te pones cada vez que tienes delante de ti el pastel de cumpleaños, como cierras los ojos y piensas un deseo antes de soplar las velas. Me gustaría estar a tu lado, abrazarte mientras te sonrojas porque todos te están mirando. Me gustaría ver la emoción, la alegría y el entusiasmo que muestras cuando abres, rompiendo el papel descuidadamente, los regalos.  
 
    Hoy solo puede imaginarlo, te echo de menos.  
 
    Esperando el día en el que nos volvamos a encontrar. 
 
    Te quiere. 
 
    Lex.» 
 
    … 
 
      
 
    «¡Hola, Bichito! 
 
    ¿Qué tal estás? Yo sigo acordándome de ti todos los días.  
 
    Muchas veces pienso en cómo habrá cambiado tu vida en estos años. Si seguirá intacta tu sonrisa, llevaras el mismo color de pelo o si habrás logrado ser una gran artista. 
 
      Me pregunto si tú también te acodarás de mí o ese recuerdo se ha ido diluyendo con el paso del tiempo. 
 
    Hace unas semanas conocí a una chica en la universidad. Al principio me dio la impresión de que no estaba muy bien de la cabeza, pero estoy descubriendo que es una chica muy divertida. Creo que os llevaríais bien, se llama Sasha.  
 
    Ojalá estuvieras aquí para conocerla y para que me dieras tu opinión, sabes que siempre ha sido muy importante para mí. 
 
    Sigo echándote de menos. 
 
    Esperando el día en el que nos volvamos a encontrar. 
 
    Un abrazo. 
 
    Lex.» 
 
    …  
 
      
 
    «¡Hola, Bichito! 
 
    Hace unas semanas volví a Nueva York. Hoy ha sido el primer día en mi nuevo trabajo, es en Manhattan. Te reirías de mí, si me vieras, llevo traje y corbata.  
 
    Ayer recorrí Dyker Heights, no ha cambiado tanto en estos años. En cada esquina había un recuerdo contigo.  
 
    Pensé pasarme por tu casa a saludar, sin embargo, no fui capaz de bajarme del coche. Imaginar que estuvieras allí y que no me reconocieras, o peor aún, que mi presencia te fuera indiferente, me frenó en seco. 
 
    Creo que no lo soportaría.  
 
    Te tengo tan cerca y te siento tan lejos.  
 
    Esperando el día en el que nos volvamos a encontrar. 
 
    Un beso. 
 
    Lex.» 
 
    … 
 
      
 
    «¡Hola, Bichito! 
 
    Hoy no ha sido uno de mis mejores días. He roto con mi novia. La decisión la he tomado yo, pero no por ello ha sido menos dolorosa. Ángela es una chica maravillosa, me ha acompañado, cuidado y dado todo su amor desde que regresé a Nueva York, pero era injusto seguir con ella cuando nuestros sentimientos no son los mismos.  
 
    Ya ves, no estoy teniendo mucha suerte en el amor y puede que la culpable de eso, llamémoslo así, seas tú. 
 
    Sí, tú. Sin saberlo dejaste el listón muy alto. En todas las chicas que han pasado por mi vida he buscado tu sonrisa, la luz que desprendían, aun siendo oscuros como la noche, tus ojos. La sinceridad de tus palabras, tus consejos, tu calma, tu locura… Y en ninguna de ellas las he encontrado porque ninguna eras tú. 
 
    Te sigo llevando muy dentro. 
 
    Esperando el día en el que nos volvamos a encontrar. 
 
    Te quiero. 
 
    Lex» 
 
      
 
    De entre todas las cartas, esta última fue la que más me impacto. Lex y yo teníamos una conversación pendiente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    —Abby… Cariño, ¿estás bien? 
 
    Mi madre se sentó en el filo de mi cama y puso la mano sobre mi frente. Haciendo un gran esfuerzo, abrí los ojos, ella me miraba con preocupación. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    —Casi las doce. ¿Estás enferma? 
 
    —No, estoy bien, solo es que me dormí muy tarde. 
 
    —¿Qué es todo esto? —preguntó cogiendo los sobres que había dejado la noche anterior por el suelo. 
 
    —Son las cartas que Lex me escribió durante estos años. 
 
    —Creía que había dejado de hacerlo. ¿No estabas enfadado con él por eso? 
 
    —Las escribió, pero nunca las mandó.  
 
    —Estaba segura de que Lex no se olvidó de ti como tú pensabas. ¿Lo que no entiendo es por qué no te las envió? 
 
    —Sus motivos tendría. —No quise darle más explicaciones, tenía demasiadas cosas en la cabeza como para que me interrogara—. ¿Y por qué estabas tan segura? 
 
    —Abby, desde que erais pequeñitos, Lex y tú teníais una conexión especial. Su madre y yo bromeábamos con que algún día seriamos consuegras. Solo había que ver cómo te miraba Lex para darse cuenta.  
 
    —Pues me miraría como su mejor amiga… —añadí sin convencimiento, después de leer sus cartas, quizá, tuviera razón.  
 
    —Puede ser, pero ten en cuenta una cosa; si eres parte de una constelación, no eres consciente de lo mucho que brilla desde lejos. 
 
      
 
    Terminé de secarme el pelo con las palabras de mi madre y las cartas de Lex rondándome por la cabeza. El alboroto que se había formado en el salón me sacó de mis pensamientos. Mis sobrinos ya estaban como locos por abrir los regalos, y Daryl les decía que tenían que esperar un poco más.  
 
    Delineé mis ojos en negro, puse un poco de colorete sobre mis mejillas, cubrí mis labios de carmín rojo y bajé.  
 
    Alex y Susan no dejaban de rondar el árbol que tenía el pie cubierto de paquetes de muchos colores y tamaños diferentes. Intentaban descubrir cuál de ellos era el suyo. Los abracé por la espalda mientras ellos intentaron escabullirse de mis besos. Esa vez, ganó la tita.  
 
    Un poco más tarde, llegaron Mike y Lex. Me sentí extraña cuando el primogénito de los Willians me saludó y no noté el hormigueo en la yema de mis dedos. Desde que era una niña lo sentía y, después de que me besara, había desaparecido. No pude decir lo mismo cuando el mentón de Lex rozó mi cara. Mis ojos se cerraron al apreciar su olor; tan intenso y fresco que un escalofrío me azotó en la nuca. Intenté buscar en sus ojos alguna de las respuestas que, tarde o temprano, tendría que darme, pero esquivó la mirada como si no quisiera que las encontrase.  
 
    Como siempre, Luke y Kevin fueron los últimos en llegar.  
 
    —Tenemos que hablar —advertí a Lex. 
 
    —Lo sé. Pero primero vamos a disfrutar de este día. 
 
    Sentí un pellizco en el corazón por la manera en cómo lo dijo, parecía que aquella conversación no auguraba nada bueno.  
 
    Los once, nos sentamos en la mesa a deleitar el jamón asado de mi madre. Junto con los Willians, formábamos una gran familia. Luke y Mike bromeaban, mientras se pasaban de uno a otro la fuente, lo poco que le gustaban las coles de Bruselas cuando eran pequeños. Ahora, eran mis sobrinos quienes se las comían a regañadientes obligados por su madre. A la tarta de manzana, ninguno de los dos, le hizo ascos.  
 
    Mientras los pequeñajos abrían los regalos, los demás admirábamos la inocencia que desprendían; le daban las gracias a Santa Claus por haberle traído los juguetes que querían, con los ojos brillantes por la ilusión.  
 
    Al tiempo que degustaba el ponche de huevo y un bastón de caramelo, a mi memoria llegaban imágenes de cuando esos niños éramos Daryl, Luke y yo y salíamos corriendo a la calle en busca de Mike y Lex para mostrarles lo que nos había dejado debajo del árbol y ver lo que les había puesto a ellos. Durante años, aquello se convirtió en un ritual.  
 
    Después nos tocó a los mayores abrir los nuestros; para mis padres, Santa había dejado un viaje a Florida, que nos había dejado a mis hermanos y a mí con la cuenta en números rojos, pero se merecían eso y más. Para Luke, Daryl y Kevin; abrigo, reloj y cartera respectivamente. Para Rachel, perfume y para mí un precioso bolso de Gucci. Como no podía ser de otra manera, también había regalos para los Willians; guantes y bufanda a juego. Aunque en mi habitación tenía guardado uno más especial para Lex.  
 
    Al caer la noche, mi hermano mayor, Rachel y mis sobrinos se marcharon a su casa. Mikel se fue con Luke y Kevin a tomar una copa, Lex y yo, declinamos su invitación. Teníamos pendiente una conversación… ¿Incómoda? Por momentos lo sería.   
 
    Antes de ir a su casa, subí a mi habitación y metí el sobre con el regalo que tenía para Lex en mi recién estrenado bolso. 
 
    Entramos en su casa, en la chimenea aún había algún rescoldo y bajo el árbol, que el día anterior él y yo, adornamos, había una pequeña bolsa de terciopelo negro. 
 
    —¿Quieres una copa? 
 
    —Si puede ser, de vino. 
 
    Mis pies zapateaban ligeramente el parqué, mis nervios se habían concentrado en ellos. Lex dejó sobre la mesa la botella de vino y dos copas y después echó unos trozos de leña al fuego.  
 
    —¿Has leído las cartas? —preguntó descorchando la botella. 
 
    —Todas.  
 
    Se sentó a mi lado y se pasó las manos por la cara. 
 
    —Antes de que me digas nada al respecto, quiero darte algo. 
 
    Supuse que iba a darme la bolsa que reposaba al pie del árbol, pero me equivoqué. Del bolsillo trasero de su pantalón, saco un papel. 
 
    —Esta es la última carta que te escribí. Lo hice el día que nos volvimos a ver y la he llevado conmigo desde que regresé. Ha llegado la hora de que completes el puzle que me deja totalmente descubierto ante ti. 
 
    La cogí con las manos temblorosas. No supe qué decir. Lex me dio tiempo y espacio para que leyera, mientras, él esperaba con la copa de vino en sus manos, enfrente de la chimenea, con la mirada perdida entre las llamas que empezaban a reavivarse.  
 
      
 
    «Hola, Bichito. 
 
    El día en que nos volvamos a encontrar, por fin ha llegado. Llevaba esperando este momento durante muchos años. A veces con miedo, otras con afán. 
 
    No te pregunto cómo estás porque he podido comprobar con mis propios ojos que sigues iluminando todo lo que te rodea. He imaginado cientos de veces cómo habrías cambiado en este tiempo, y me alegra descubrir que te has convertido en una mujer preciosa, aunque eso, para mí, nunca ha cambiado. Siempre lo fuiste.  
 
    Volver a abrazarte me ha dado vida. No sabes cuanta falta me hacía.  
 
    Tenía miedo a tu indiferencia, sin embargo, ver que sigues enfadada ha hecho que desaparezca, no es que me guste que estés molesta conmigo, pero, para mí, significa que no me has olvidado, que te ha dolido mi ausencia al igual que a mí me ha quemado por dentro todos estos años.  
 
    Te confieso que también tenía miedo de que tus ojos brillaran de distinta manera cuando miraras a Mike que cuando me miraras a mí, como cuando nos marchamos. He soñado muchas veces que él y yo intercambiábamos los papeles en tu vida, sin embargo, ese miedo hoy no se ha ido. Sigue estando aquí. Para mi desgracia no nos miras de la misma forma, pero es algo que tengo que aprender a vivir con ello. 
 
    Ahora, lo único que quiero es que vuelvas a estar a mi lado, que me dejes volver a tu vida, aunque sea como siempre lo fuimos, como amigos. Prefiero tenerte cerca, aunque no te tenga como tantas veces imaginé. 
 
    Solo quiero que seas feliz y que esa felicidad la compartas conmigo, aun cuando te la dé Mike o cualquier otro. Me he dado cuenta de que él también te mira distinto y si tu felicidad reside en estar con él, aunque me muera por dentro, haré todo lo posible porque así sea.  
 
    Dicen que amar también es saber dejar ir y eso haré contigo, pero estando siempre a tu lado. 
 
    Sé que soy un cobarde, que lo he dado todo por perdido sin luchar, pero hay batallas en las que es mejor no hacerlo, y no es que no lo haya pensado, es que ya sé que si te pregunto ¿te quedas conmigo?, tu respuesta me romperá, y ya arrastro demasiadas cicatrices cómo para provocarme una más. 
 
    Siempre serás mi bichito, la luciérnaga que alumbra mis días más oscuros. 
 
    Te quiero. 
 
    Lex.» 
 
      
 
    Las últimas frases de su carta las leí borrosas, las lágrimas me impedían verlas con claridad.  
 
    —Abby, lo siento. No quiero que te sientas mal. — Se arrodilló delante de mí y, con una suave caricia con la yema de sus dedos, me secó las lágrimas—. Tampoco quiero que lo que siento por ti cambie la relación que hemos reconstruido. Como dice en la carta, soy consciente de que tú no sientes lo mismo por mí, lo tengo asumido, solo espero que lo que te acabo de confesar no interfiera en nuestra amistad.  
 
    —Lex… Yo también tengo que confesarte algo. La noche de la cena de reencuentro, Mike me besó. 
 
    —Lo sé, me lo comentó, pero no quise que me diera detalles. 
 
    — Desde niña deseaba que Mike me besara. —Noté el movimiento de la nuez de Lex, aunque intentaba disimularlo, ese tema no era de su agrado. Bajó la mirada—. Siempre pensé que cuando eso pasara, sería el día más feliz de mi vida, pero no fue así. No sentí nada. Mírame —le pedí levantando con los dedos su barbilla—. En cambio, cuando tú me besaste, pusiste mi mundo patas arriba. No sé si estoy enamorada, solo sé que no soportaría volver a alejarme de ti, y en lo único que pienso es en que vuelvas a hacerlo. 
 
    Lex me miró sorprendido y cuando iba a decir algo, lo callé con un beso. 
 
    Sus manos rodearon mi cintura, y abrí las piernas para que su cuerpo se acoplara al mío. Sin darnos cuenta, entre beso y beso, fue desapareciendo nuestra ropa. Acaricié su pecho con los labios, impregnándome de ese olor que me volvía loca. Con un lento balanceo y bajo la luz del fuego, la conexión que siempre habíamos tenido se materializó de la forma más perfecta y placentera que jamás había experimentado.  
 
    Sentí que por primera vez hacía el amor. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    A través del ventanal de restaurante del New York Marriott Marquis, se veía Time Square repleto de gente. Quedaban tan solo tres minutos del año que había hecho posible que Lex y yo nos reencontráramos. De ese año en el que pasé de echarlo de menos, de estar enfadada con él a volver a vernos, a perdonarlo y a enamorarme como nunca lo había hecho. 
 
    Creo que nunca sabré en qué momento nuestra amistad paso a ser mucho más, puede que hiciera años de eso, aunque yo no fuera consciente de ello. Siempre lo sentí como mi otra mitad, mi alma gemela o la persona al otro extremo de mi hilo rojo, como lo quieras llamar. 
 
    Lo que sí tenía claro, es que era la persona con la que quería pasar el resto de mi vida. Lex lo era todo para mí; mi amigo, mi amante, mi compañero de aventuras, la persona que mejor me conocía, me entendía y me miraba de la manera más maravillosa que jamás me habían mirado. 
 
    Como una vez dijo mi madre, «si eres parte de una constelación, no eres consciente de lo mucho que brilla desde lejos», pero ya era capaz de ver la luz que sacábamos el uno del otro. 
 
      
 
    Durante los sesenta segundos que tarda en descender la bola que da paso a un nuevo año, Lex y yo no dejamos de besarnos ni un solo segundo. Era la mejor forma de despedir e iniciar la nueva etapa que habíamos comenzado. 
 
    Solo nos separamos cuando un baño de confeti, gritos y aplausos nos sacó de nuestra constelación. 
 
    —¿Te quedas conmigo? —preguntó Lex tras brindar con nuestras copas de champán rodeados de desconocidos. 
 
    —Siempre —respondí, tocando el colgante con el símbolo de infinito que él me regaló en Navidad y me dio justo después de fundirnos el uno con el otro. 
 
    A Lex le encantó mi regalo; fueron dos entradas para el concierto que U2 daría en Nueva York. 
 
      
 
    Mientras sonaba Stand By Me, y miraba los inigualables ojos de Lex, pensé en el único deseo que le pediría al Año Nuevo, el que deseaba que se hiciera realidad: si tuviera la oportunidad de vivir cien vidas más, poder compartirlas con él.  
 
      
 
      
 
    Fin 
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    Si queréis conocerme un poco mejor y estar al día de todas las novedades, podéis seguidme en las redes sociales. 
 
      
 
    [image: Interfaz de usuario gráfica, Texto, Aplicación, Chat o mensaje de texto  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Bibliografía 
 
      
 
      
 
    [image: Interfaz de usuario gráfica  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
    "Nadie elige de quién se enamora" es una novela romántica donde Aurora, a pesar de haber tenido un gran desengaño amoroso, no ha dejado de creer en el amor, no lo busca, pero tropieza con él. La lealtad, la amistad y el amor son algunos de los
valores más importantes en su vida. Cuando se encuentra por primera vez con Alberto, un chico a punto de dar un paso
importante en su vida, se queda prendada de sus ojos.
Aunque sus caminos no tienen ningún punto de conexión, el destino, la casualidad o la suerte harán que se vuelvan a encontrar. 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Sara es una chica fuerte, decidida y alocada. Piensa que el amor es una mentira que hace a las personas débiles, y por ello, lleva años forjándose una coraza impenetrable. Cuando conoce a Sergio un chico tierno, romántico y atractivo empieza a darse cuenta de que por muy dura que sea la piel que la cubre, hay caricias capaces de romper el acero. “Nadie elige de quien se enamora” nos dio la oportunidad de conocerlos, y en “Desnudando a Sara” conocemos todos los entresijos de su historia de amor. ¿Habrá sido capaz Sergio de desnudar a Sara en cuerpo y alma? ¿Y Sara? ¿Se habrá despojado de todos sus temores? Descúbrelo en esta divertida historia de amor, amistad, traición y pasión donde una verdad a medias puede cambiar el rumbo de una vida.  
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    Tras llevar años en paro, dejar a su pareja y sentirse perseguida por el director del banco, Lorena, una treintañera desesperada, acude a una entrevista de trabajo. Cuando descubre que la persona que la entrevista es David, un antiguo compañero de instituto piensa que es una baza a su favor, pero pronto se dará cuenta de que está muy equivocada.      David, al que la sombra de su pasado lo persigue desde que vio sobre su mesa el currículum de Lorena, encuentra la oportunidad perfecta para vengarse de las humillaciones que sufrió cuando era un adolescente.                                                                                                                                         ¿Qué será capaz de hacer el Sr. Rosales para complicarle la existencia a Lorena? ¿Se dejará Lorena amedrentar por su jefe? 
 
    Descúbrelo en esta historia cargada de venganza, atracciones incontrolables y sentimientos tan profundos como el resentimiento, el amor y el odio. 
 
      
 
    A la venta en Amazon y también lo tienes disponible a través de la autora poniéndote en contacto con ella mediante las redes sociales.   
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    Bajo el seudónimo de Defne Orive se encuentra Lidia Castro. Nació en Córdoba en abril de 1983.  
 
    Cursó los estudios de grado medio en Gestión administrativa en el centro concertado María Inmaculada de Córdoba.  
 
    En la actualidad, trabaja como auxiliar administrativo en una empresa de telecomunicaciones, en la misma ciudad donde nació. Compagina su familia y el trabajo con su pasión por leer y escribir.  
 
    Autora de la novela “Nadie elige de quien se enamora” publicada en 2020, “Desnudando a Sara” publicada en 2021 y “La sombra de nuestro pasado” publicada en 2022. 
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